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			Deseo que este libro inspire a millones de personas maravillosas en todo el mundo a superar los procesos relacionados con rupturas y separación, y les ayude a encontrar su TEMPLO DEL CORAZÓN para que sean plenamente felices.
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			Sinopsis

			Cuando Patricia se instala en México con su marido, no imagina que, al cabo de un tiempo, será traicionada y abandonada por él y su vida cambiará. Tampoco imagina que ese será el inicio de una aventura exterior e interior que la llevará a descubrir un poder largamente oculto.

			En medio de pirámides y chamanes, de pueblos ancestrales y de montañas sagradas, mientras va en busca del misterioso Templo del Corazón, Patricia seguirá un camino de sanación que la llevará a descubrir los secretos del alma humana.

			LOLA SORRIBES es psicoterapeuta, naturópata, homeópata y experta en metafísica. Su propia historia es un relato de superación personal, marcado por unos inicios muy adversos. Hoy Lola posee su propia marca de cosmética natural y lleva treinta años ayudando a las personas a potenciar su salud y su calidad de vida y a expandir sus conciencias. Después de publicar el libro de autoayuda De bien en mejor (ed. Urano), El Templo del Corazón es su primera novela inspiracional.

		

	
		
			A fuego lento

			Hay algo místico y reconfortante en la cocina de una casa. Dicen que el director de cine Stanley Kubrick pasó los últimos años de su existencia sentado cerca de los fogones, conversando con su esposa sobre la vida y sus misterios.

			Durante aquel invierno en que me convertiría en exploradora, también yo tuve como cuartel de campaña una cocina de México DF. En la planta baja de nuestro hogar en los Jardines del Pedregal, me sentaba a contemplar cómo el café de olla hervía a fuego lento, mientras la anciana Rosita, mi cocinera, preparaba los alimentos en concentrado silencio, como un monje entregado a un ritual sagrado.

			Se podría decir que Rosita, de origen maya, formaba parte del caserón que habíamos alquilado con mi marido al trasladarnos a la capital mexicana, después de dejar Barcelona.

			Encontrar una vivienda en aquella ciudad de varios millones de habitantes había sido ya toda una aventura. El agente de la inmobiliaria nos había conducido a través del tráfico caótico para mostrarnos chalets en barrios con más seguridad que una embajada europea. Después de mucho mirar, llegamos a Las Candelas, una vieja mansión donde había pasado gran parte de su existencia el dueño de una cerería del DF recientemente fallecido. Los hijos habían decidido alquilar la propiedad y aquel día nos había mostrado la casa Rosita, la cocinera, que prestaba aquel último servicio a la familia propietaria.

			Mientras mi marido, Carlos, examinaba con ojos críticos la instalación eléctrica y las cañerías, yo tuve curiosidad por saber sobre aquel hombre que, además de fabricar velas y cirios, había llenado la mansión de imágenes religiosas, tapices indígenas y extraños amuletos que no habían sido retirados del lugar.

			—¿Cómo era el dueño de esta casa? —le pregunté a Rosita.

			—Don Mario era una persona con mucha luz —me contestó ella.

			Tuve que contener la risa ante la mirada dulce y profunda de la cocinera, que no había querido hacer ningún chiste. Por sus ojeras profundas, supe que había llorado mucho a ese hombre que, por lo que nos había explicado el agente inmobiliario, había enviudado veinte años atrás y, una vez casados sus hijos, había decidido permanecer en la casa familiar con la única ayuda de Rosita y una limpiadora eventual.

			—Si venimos a vivir a Las Candelas, ¿le gustaría quedarse aquí, con nosotros? —le pregunté de repente.

			Mi marido se giró sorprendido ante lo que acababa de proponer a Rosita. No tanto porque hubiera decidido ya que aquel sería nuestro hogar, como por querer mantener a la anciana sirvienta, en lugar de contratar a alguien con más juventud y energía.

			—Será un gusto, señora —repuso Rosita—. Llevo tanto tiempo aquí que soy como un mueble más de esta casa. Ya no pertenezco a ningún otro lugar.

			Una semana más tarde, nos instalábamos en aquella finca donde pasaría los mejores momentos de mi vida, y también los peores.

			Carlos y yo pasamos unos primeros meses de ensueño, acomodándonos a la casa y descubriendo juntos los rincones más bellos del país. Sin embargo, cuando ya llevábamos un tiempo en México, lo ascendieron y empezó a viajar muy a menudo y a trabajar más de lo normal. Si no estaba en Monterrey, se hallaba en Guadalajara o en Cancún visitando clientes, o se quedaba en su oficina de la avenida de los Insurgentes hasta altas horas de la noche. Algunas veces, cuando el chófer de la empresa le traía de vuelta, yo estaba ya durmiendo y ni siquiera alcanzaba a charlar con él por la mañana, ya que antes de las siete se levantaba de nuevo y, tras un café y una ducha rápida, salía corriendo hacia nuevas reuniones.

			—Si sigues con este ritmo, caerás enfermo —le dije un domingo mientras él repasaba en casa los balances del banco para el que trabajaba—. Duermes menos de cinco horas al día.

			—No necesito más —me aseguró tras besarme en la frente—. Y tengo tanto trabajo que necesitaría días de cincuenta horas para llegar a todo.

			¡Cómo extrañaba a aquel Carlos cariñoso y detallista que siempre tenía tiempo para mí! Recordaba los ratos compartidos en Barcelona, cuando venía a casa a comer al mediodía y disfrutábamos de nuestra complicidad y nuestro amor, culminado habitualmente por el ritual de la siesta donde dábamos rienda suelta al deseo y la pasión que sentíamos el uno por el otro… Cómo extrañaba también aquellos primeros meses en México, cuando encontrábamos momentos para nosotros…

			«Cuando se adapte al ritmo del nuevo cargo todo volverá a ser como antes», me repetía yo, procurando estar siempre arreglada y sexi cuando él llegaba a Las Candelas.

			En contraste con las idas y venidas de Carlos, yo podía estar días enteros sin salir de la vieja mansión, donde seguía dando clases de lengua para extranjeros por Skype, como hacía en Barcelona. Aunque Carlos tenía un sueldo fantástico, tratar con mis alumnos me permitía estar activa y trabajar en algo que me hacia disfrutar y que era mi pasión. El resto de la jornada me dedicaba a leer o a poner orden en la casa, donde siempre encontraba algún nuevo hallazgo de su luminoso propietario.

			A media mañana bajaba a la cocina para contemplar a Rosita mientras ella preparaba moles poblanos, quesadillas y huevos rancheros. Cuando la comida estaba lista, comíamos juntas y yo le preguntaba cosas sobre su infancia.

			La anciana cocinera se extendía en los relatos familiares de sus abuelas y otros parientes. Sin embargo, cuando yo trataba de indagar sobre el solitario dueño de Las Candelas, Rosita me daba respuestas vagas, sin entrar en detalles ni chismes. Atribuí aquella discreción a una profunda lealtad hacia el antiguo propietario, con quien debía de haber compartido cientos de charlas en aquella misma cocina, y aquello me hizo confiar totalmente en ella. Así que pronto se convirtió en mi amiga y confidente, y a veces casi en una madre que me daba consejos. Aunque esto último no lo hacía muy a menudo, enseguida aprendí que merecía la pena prestar toda la atención a sus palabras, pues, cuando abría la boca, era para lanzar una observación certera y largamente meditada.

			La primera vez que fui consciente de que algo no marchaba bien en mi matrimonio, Rosita y yo tuvimos una conversación que recordaré siempre.

			—Hace un mes que no tengo intimidad con mi marido —me atreví a sincerarme.

			Ella me dirigió una mirada atenta como toda respuesta.

			—Soy consciente —le dije con tristeza— de que su cargo actual implica muchas responsabilidades, pero le veo tan poco que últimamente me pregunto qué hago aquí. La vida de Carlos sería exactamente la misma si yo regresara a Barcelona.

			—Pues es importante que usted descubra qué ha venido a hacer aquí, señora —dijo Rosita tomando el hilo de mis palabras.

			—Soy la esposa de Carlos, Rosita —me apresuré a contestar—. Amo a mi marido más que a nada en este mundo, lo he seguido hasta aquí porque mi lugar está a su lado.

			La cocinera tapó con cuidado el puchero que había empezado a hervir y luego dijo:

			—Me está hablando de su esposo, pero no de usted. Sé que hace semanas que se siente sola, lo veo en su cara y en la tristeza de su mirada, pero quizás el sentido de su estancia en México tenga también que ver con usted y con vivencias que el destino le tiene preparadas. —Entonces, me tomó las manos sin dejar de mirarme a los ojos y dijo—: Déjeme que le platique acerca de las enseñanzas que allá en mi pueblo recibí sobre el conocimiento sagrado maya. Nuestros ancestros nos mostraron que todas las personas debemos retornar a la verdadera sabiduría y descubrir el propósito de nuestra existencia, para ello debemos saber que todo lo que nos ocurre esconde una oportunidad para aprender y avanzar en nuestro propósito de vida.

			Las sabias palabras de Rosita me dejaron sin aliento, yo siempre había pensado que las cosas nunca suceden por casualidad, pero que mi anciana cocinera fuera la encargada de recordármelo me hizo pensar que tampoco era casualidad que, justo en ese momento que estaba viviendo, ella, con su sabiduría ancestral y sus cuidados, estuviera conmigo. Algo bueno debía de haber hecho yo en otra vida para ganarme el privilegio de tener un ser tan especial a mi lado, pensaba.

			—Quizás tarde un tiempo en descubrir por qué ha venido a este país —insistió ella—, pero de momento la soledad le puede revelar algo igual de importante.

			La interrogué con los ojos a la vez que me llevaba una taza de café a los labios.

			—Antes o después, todo el mundo debería preguntarse quién es —prosiguió Rosita—. Y no me refiero a ser la esposa de alguien, por muy importante que sea. Tampoco al trabajo con el que llenamos los días. Yo soy cocinera, pero no solo cocino los alimentos que ahora hierven en el puchero. ¿Me entiende?

			—Creo que sí… Entonces, ¿el abandono al que me somete Carlos sería una oportunidad para descubrir quién soy? —Me quede en silencio unos instantes pensando en cuánta razón albergaban las palabras de Rosita. Sin embargo, añadí con un tono un poco irónico—: Pues tendré que agradecerle a mi marido todo lo que me está sucediendo.

			—Tendrá que agradecerlo, sin más —repuso Rosita—. Allá en el Mayab acostumbramos a agradecerlo siempre todo. Ya que, según la tradición, en el momento en que dejamos de hacerlo, el sol se esconde y aparecen las tinieblas.

		

	
		
			Un descubrimiento inquietante

			Había pasado más de un año desde nuestra llegada a México y ya me había familiarizado con el modo tan especial de vivir de los habitantes de la capital, siempre dispuestos a tomar un desayuno o una copa para entregarse a la pachanga y el cotorreo, como ellos llaman al intercambio social que tanto les gusta y al que rinden un culto especial.

			Me había adaptado también a la exuberancia del país, a los colores, los sabores, las plantas… Había aprendido a disfrutar y recrearme con la visión de los indígenas con sus coloridos trajes típicos, con los diversos y profundos aromas de las verduras y las frutas de los mercados, y con la variada y creativa artesanía de sus regiones.

			Y podía decir que también me había resignado a las ausencias de Carlos, que seguía desaparecido incluso durante algunos fines de semana para visitar las filiales en otros países latinoamericanos. No es que me gustaran sus idas y venidas, pero ya me había acostumbrado a ellas y, para no enterrarme en Las Candelas como su antiguo propietario, empecé a acudir a eventos y a conocer gente nueva.

			En esa época conocí a Bárbara, una mujer soltera de unos cincuenta años con quien coincidí en un acto benéfico y que se convirtió en mi mejor amiga en la ciudad. Y también hice migas con un par de esposas de ejecutivos que provenían de «la madre patria», como a veces se refieren los mexicanos a nuestro país, y con ellas comentábamos lo dulce que era la gente en el DF, con sus voces cantarinas y las largas veladas de charla y copas, que contrastaban con la irritación que se percibía en el tono de la gente en Europa, donde todo el mundo tiene siempre mucha prisa y parece disgustado.

			De vez en cuando, si mi agenda de clases online me lo permitía, me escapaba con alguna de mis recientes amigas a visitar las maravillas de México y pasábamos un par de días por los callejones encantadores de Taxco, la ciudad de la plata, o bien nos desplazábamos hasta las magnéticas pirámides de Teotihuacán, que parecían vibrar desde tiempos arcaicos. Un sentimiento especial de arraigo y pertenencia al lugar me invadía cada vez que visitábamos los monumentos precolombinos; me encantaba sentarme a meditar debajo de algún árbol al resguardo del tórrido sol mexicano y conectar con la maravillosa energía que emanaba de aquellos lugares sagrados. Y también me fascinaba la mezcla del arte prehispánico y de la arquitectura colonial, con sus edificios de piedra rosa que, al ser tocados por la luz del sol, parecían castillos encantados.

			Sin embargo, algo me decía que aquella plácida calma pronto tocaría a su fin y que debería enfrentarme a una iniciación que el destino tenía prevista para mí. Quizás Rosita tenía razón y mi viaje a tierras mexicanas no era para nada casual…

			Un viernes por la noche que, como de costumbre, esperaba el regreso de mi marido, decidí adecentar una buhardilla donde el fabricante de velas había guardado cajas llenas de figuras y reliquias que esperaban su turno para ocupar algún rincón, pared o estantería de la casa.

			Tras sacar el polvo a una caja de madera, la abrí con cuidado. Al extraer su contenido, un escalofrío me atravesó la espina dorsal: una calavera amarillenta, con incrustaciones de brillantes alrededor de las cuencas de los ojos, parecía sonreírme de modo burlón.

			Antes de devolverla a la caja, le di la vuelta con una mezcla de aprensión e intriga y me sorprendí al descubrir en el cráneo una inscripción, en idioma antiguo, quizás en tolteca, bajo la cual había la traducción:

			A este mundo venimos a dormir,
venimos a soñar,
porque no es verdad,
no es verdad,
que hayamos venido para vivir la realidad.

			(Anales de Huejotzinco)
Palabra de los Antiguos

			Admirada ante aquel hallazgo, no advertí que alguien había entrado en la buhardilla y me observaba con una mirada tan vacía como la de mi reciente hallazgo.

			—¡Carlos! —exclamé sorprendida.

			—¿Qué haces aquí? —me preguntó con voz inexpresiva.

			—Curioseaba. ¿Quieres ver esto? —dije en referencia a la calavera—. Me gustaría saber qué significa este mensaje.

			—En otra ocasión —me cortó—. ¿Me acompañas a la habitación?

			Asentí, preocupada por la actitud enigmática de Carlos, y lo seguí hasta nuestro dormitorio.

			—¡Buenas noches! —dijo una voz estridente desde el salón.

			—Parece que Nicasio se va a dormir —bromeé en referencia al loro que nos habían regalado una semana antes unos amigos.

			Carlos no me respondió. De pie frente al ventanal, permanecía erguido, sin quitarse la americana, como si observara algo en el estrellado firmamento que envolvía aquella ciudad gigantesca.

			Me descalcé sobre la alfombra y me dispuse a desvestirme antes de ir al baño de la habitación. Entonces, un fogonazo de intuición me hizo detenerme. Mi radar interior me indicaba que algo grave sucedía, aunque yo aún no alcanzaba a imaginar qué era.

			Carlos seguía allí, pensativo, con la mirada fija en la noche, sin manifestar el motivo por el que me había hecho acompañarle a la habitación.

			Tratando de hablar de forma natural, me acerqué a él, le pasé la mano por la cintura y, con voz suave y cariñosa, le pregunté:

			—¿Has tenido un mal día en el banco?

			—No —dijo sin dejar de darme la espalda—. Allí sigue todo en orden.

			Por alguna extraña razón, todo mi cuerpo se puso en alerta.

			Le di un beso en la mejilla, pero no se movió. Fue entonces cuando noté un olor distinto que no había percibido nunca en él. Era una mezcla de alcohol, sudor y perfume de mujer.

		

	
		
			El fin

			No sé cuánto tiempo estuve inmóvil. Esa mezcla de olores nuevos para mí me había bloqueado a dos centímetros de aquel hombre que de repente se comportaba conmigo como un extraño.

			Me había quedado muda mientras mi corazón se agitaba sin control. Mientras los dos contemplábamos la noche desde el ventanal del dormitorio, un torrente de adrenalina se mezclaba en mi sangre, mis manos empezaron a sudar y todo mi cuerpo empezó a temblar.

			En apenas unos instantes, por mi mente cruzaron un montón de pensamientos a la vez. Mi parte racional me decía que no me alarmara hasta que supiera qué había sucedido. Seguro que aquellos indicios que me habían puesto en tensión tenían una explicación que pondría fin a las películas que ya se estaban proyectando en mi mente.

			De repente, Carlos suspiró y atravesó la habitación con paso tranquilo para meterse en el vestidor donde cada víspera se desvestía.

			Tenía que armarme de valor, lograr salir de mi parálisis e ir tras él, tenía que saber qué estaba pasando. Así que respiré profundamente y me dirigí también al vestidor. Abrí la puerta muy despacio y, empleando el tono más tranquilo que pude, le pregunté:

			—¿Ha pasado algo, cariño? Te encuentro muy extraño.

			Me acerqué para besarle. Tenía ganas de sentir su amor y su calor para que mitigaran mi incertidumbre, pero él se apartó levemente a la vez que giraba la cara. Mis labios apenas alcanzaron a rozar su piel, donde de forma inequívoca volví a percibir aquel perfume de notas dulzonas que no identificaba con él.

			De repente se dirigió a mí y me dijo:

			—Patricia, me he enamorado de otra mujer.

			Al oír sus palabras, mi estado de tensión y ansiedad se multiplicó por mil, al tiempo que sentía como mi corazón se rompía. Un puñal invisible se había cebado con mi corazón, que sangraba de dolor y desesperación. Sin darme tiempo a reaccionar, Carlos siguió hablando en un tono que me lastimaba y hería más; lo hacía fríamente, como si lo hubieran despojado de cualquier sentimiento de amor y compasión hacia mí.

			—Quiero formalizar mi nueva relación con ella.

			Hablaba como si nada de lo que me estaba diciendo tuviera importancia.

			Yo no podía creer lo que estaba oyendo, estaba en shock, y me decía para mis adentros que lo que estaba oyendo tenía que ser una broma. Tras más de diez años de amorosa y profunda relación de pareja, sin una sola discusión, no podía ser que todo lo que nos había unido y los sentimientos que siempre había tenido hacia mí se hubieran esfumado de repente.

			Él se acabó de abrochar el pijama sin mostrar ni un ápice de ternura o comprensión. Se había convertido en otra persona.

			Aun así, encontré un poco de arrojo en mi interior para rebatirle:

			—No entiendo lo que me dices, Carlos. ¿Por qué me hablas así?

			—Pues lo he dicho bien claro, Patricia —respondió sin un ápice de emoción—. Me he enamorado de otra mujer y quiero formalizar mi relación con ella.

			Escuchar aquella frase fatídica por segunda vez, y de una forma tan fría y contundente, fue como si hubiera recibido un mazazo que me sacudió de la cabeza a los pies, amenazando con derribarme en cualquier momento.

			«Tiene que ser una broma», me repetía, «una broma macabra con la que mi marido quiere ponerme a prueba.»

			Carlos caminó hasta la cama y se sentó en el borde, poniendo las manos sobre las rodillas. Pese al desgarro que sentía en mi corazón y al temblor que se había apoderado de mi cuerpo, logré sentarme a su lado y le propuse:

			—Ya hablaremos mañana de todo esto, cariño. Ahora abrázame, por favor. Me encuentro muy mal…

			Su respuesta fue la estocada final:

			—No puedo abrazarte, Patricia. Sentiría que la estoy traicionando. No quiero serle infiel.

			Dicho esto, ante mi estupor, se tumbó en su lado de la cama y se cubrió con la colcha sin dirigirme una sola mirada. Me dio la espalda y, un minuto más tarde, estaba ya profundamente dormido.

			Sentada, inmóvil, lo miraba una y otra vez, y no lograba salir de mi asombro.

			Aquella cama que había sido testigo tantas veces de nuestro amor, donde habíamos compartido tanta pasión, ternura, charlas y risas, era ahora como una balsa a la deriva en un naufragio.

			Nunca hasta ese momento había entendido la expresión «se me rompió el corazón en mil pedazos». Y eso era exactamente lo que yo sentía. Como si me hubieran desgarrado el corazón. Cada parte de mi cuerpo había perdido su sentir habitual, como si me encontrara muerta en vida.

			Me dolía el alma.

			Incapaz de pensar ni de moverme, mi estomago se cerró y sentí deseos de vomitar, pero no me moví del lugar, no podía reaccionar.

			Yo estaba allí a su lado, mirando como dormía con un sentimiento de irrealidad. Todo mi ser quería despertarle, hablar con él, hacerle saber todo el daño que iba a causar aquella decisión, no solo a mí, sino a todas las personas que nos querían. Deseaba zarandearle y hacerle reaccionar hasta que me confesara que todo aquello era una broma o una alucinación producto del alcohol.

			En mi fantasía, Carlos abría los ojos justo entonces y me tomaba de la mano para decirme que olvidara todo lo dicho, que nada iba a cambiar y que nuestra vida seguiría siendo como siempre, que me abrazaría como tantas veces y que nuestros cuerpos se fundirían una vez más para culminar el amor que sentíamos el uno por el otro.

			Pero Carlos seguía plácidamente dormido, ajeno a todo lo que yo estaba viviendo, a mi dolor, a mi angustia, a mi desesperación.

			Como una autómata, utilicé la poca energía que me quedaba para bajar hasta el salón, donde las reliquias del maestro cerero me observaban desde las sombras de forma misteriosa.

			De pie en la penumbra y, por primera vez en años, junté las manos y empecé a rezar. Pedí a Dios que me ayudara a través de una única pregunta repetida una y otra vez: «¿qué tengo que hacer?».

			Transcurrido un tiempo que no sé si fueron segundos o minutos, una fuerza extraña e invisible se apoderó de mí, me puse un jersey que reposaba sobre el respaldo de una silla, tomé las llaves de la casa y abrí la puerta.

			Una vez en la calle, con las estrellas como única compañía, empecé a andar.

		

	
		
			Un nuevo amanecer

			Todo mi cuerpo gemía para exigir aire fresco en aquel momento de colapso y desesperación. Necesitaba moverme y recordar que, a pesar de todo, estaba viva, deseaba salir de aquel espacio que hasta hacía unas horas había sido mi feliz hogar.

			Si me quedaba en casa, tenía miedo de empezar a gritar, de perder la cordura y volverme loca.

			Aquella calle privada estaba totalmente desierta a esa hora de la noche, exceptuando la garita de seguridad hacia la que me dirigía como un ser sin voluntad.

			Envuelta por el suave invierno mexicano, mientras caminaba me llegaba el lejano aroma del agave, una especie de cactus con el que se elabora un fuerte licor que se sirve en las cantinas. De haber tenido una botella a mano, me dije, la habría bebido sin compasión, como quien traga un veneno con el fin de desaparecer para siempre.

			En medio de aquellos pensamientos, avanzaba compulsivamente, ajena al escenario de casas lujosas donde las familias felices soñaban con un nuevo día. Sumida en el vértigo y la estupefacción, crucé el control de la calle privada sin tomar conciencia de los peligros que corría una mujer sola y joven en una ciudad como México DF.

			En mi mente solo se repetía mi plegaria una y otra vez, esperando una respuesta: «¿Qué tengo que hacer? Dios mío, no me abandones en este momento. Necesito una guía, una señal».

			No sé exactamente cuántas horas estuve caminando sin rumbo, deambulando por las oscuras calles de la ciudad. Solo recuerdo que la claridad del día me sorprendió y que, con la llegada del amanecer, una frase se iluminó en mi mente de forma clara y nítida: «Voy a superar esta situación. Esto no va a poder conmigo». Aquella determinación se convertiría en mi chaleco salvavidas.

			Al regresar a la urbanización, el vigilante de nuestra calle levantó la mano, preocupado, desde su garita. No tenía ganas de hablar con él, como solía hacer desde que nos habíamos instalado en Las Candelas, así que me limité a levantar la mano como saludo mientras regresaba a aquel reducto de seguridad dentro de la gran ciudad.

			Abrí la puerta de casa con la sensación de hallarme, de repente, en un lugar extraño. Tras lo sucedido la última noche, lo que había sido mi hogar me parecía ahora una mansión decrépita donde se exponían las ruinas de mi matrimonio.

			Desbordada por los últimos acontecimientos, había resuelto dejar la situación en manos de esa energía superior que otras veces me había ayudado en mi vida, que no había estado libre de obstáculos y padecimientos. Sin embargo, tras haber dejado todo mi mundo para acompañar a mi marido, a mi amor, a «hacer las Américas», me sentía más dolida, desnuda y vulnerable que nunca.

			Tal vez por la fatiga de pasar toda la noche en vela, al atravesar el salón una inesperada calma y serenidad se apoderaron de mí. Por unos instantes, sentí como si un bálsamo celestial hubiera sido vertido por encima de cada una de mis heridas.

			Sabía que, sin duda, aquellas heridas volverían a abrirse, pero en aquel momento de máximo desafío me sentía más fuerte y serena.

			De la cocina me llegaba el ruido de cacharros de Rosita e incluso el lento fragor de la olla de café, como una bestia que se va desperezando lentamente. Antes de ir a saludarla, corrí todas las cortinas para que la luz solar tomara posesión de aquel salón que pronto sería demasiado grande para mí.

			Un montón de pensamientos y conjeturas brotaban de mi mente sin control. Por un lado pensaba que podría reconquistar a mi marido poniendo en marcha un plan de seducción femenina, por otro lado sentía que tal vez siempre había estado sola al lado de Carlos y que lo que acababa de suceder era el final lógico de una pareja con fines distintos.

			Decidida a actuar con normalidad, me disponía a pasar a la cocina para tomar mi desayuno cuando vi bajar a Carlos de nuestra habitación.

			Se había duchado y vestido con una camisa juvenil de color rosa y un pantalón beige claro que le sentaban muy bien. A diferencia del resto de mañanas, no parecía tener prisa alguna por ir al trabajo. Hacía buena cara, como si estuviera contento de haberse sacado un peso de encima.

			En cualquier otro momento, me habría dejado llevar por la frustración y la tristeza, pero aquella lúcida fatiga me permitió dirigirme a él desde la calma. Sin embargo, antes de que yo pudiera abrir la boca, dijo:

			—Después de lo que hablamos anoche, pienso que lo más lógico será que busque un apartamento y me traslade allí en cuanto lo tenga. Es mejor en esta situación que sea yo quien abandone la casa.

			Dicho esto, me miró a los ojos como si buscara mi aprobación.

			Ninguna disculpa ni explicación. Ningún remordimiento por haber roto de un plumazo nuestra historia de amor y haberme arrastrado a casi diez mil kilómetros de casa para empezar una nueva vida en México, por no haberme dado ni siquiera su compasión y comprensión a la hora de comunicarme la fatal noticia, ni siquiera permitirme hablar del porqué de toda aquella sinrazón.

			En lugar de explotar, como habría hecho cualquier mujer en mi lugar, tras mi epopeya nocturna, en mi mente solo había un pensamiento muy claro que verbalicé sin dudar:

			—Lo que tengas que hacer, hazlo pronto. Cada minuto que pases en casa será una tortura para mí, sabiendo que tu corazón y tus pensamientos pertenecen ya a otra mujer.

			A mí misma me costaba creer que le estuviera diciendo aquello, y Carlos no parecía menos sorprendido, ya que me miró y dijo:

			—Tú lo has querido.

			Y, sin decir nada más, subió de nuevo las escaleras.

			Haciendo un enorme esfuerzo por mantener la calma, fui tras él y, mientras miraba cómo llenaba una bolsa de deporte con algunos de sus enseres, le pregunté:

			—¿Qué diremos a nuestros amigos? ¿Y a nuestra familia? ¿Cómo vamos a explicarles esto?

			—Diciendo la verdad —se limitó a responder Carlos—. Tendrán que entenderlo.

			Quien hasta el día anterior había sido mi marido se comportaba como un ser sin sentimientos. Parecía como si los años de felicidad que habíamos vivido juntos se hubieran desvanecido.

			Estaba a punto de desmoronarme ante su frialdad cuando, antes de salir por la puerta, se giró un instante y dijo:

			—Cuando tenga el apartamento, volveré a por mis cosas.

			Con aquellas palabras apenas murmuradas ponía fin a diez años de relación y sueños compartidos.

			No fue hasta que desapareció detrás de la puerta y de mi vida que tomé conciencia de lo que acababa de sucederme.

			Me había quedado sola.

			En estado de shock, me dejé caer sobre una silla y volví a rezar:

			—Dios mío, no dejes que me hunda ahora. Dame tu aliento y tu inspiración, necesito saber qué hacer con mi vida, al menos el día de hoy.

			Unos pasos breves y suaves procedentes de la cocina me indicaron que se aproximaba Rosita. Cuando, sin preguntarme nada, su mano ajada por el tiempo se posó sobre mi hombro para confortarme, sentí que el embalse que contenía mis emociones se rompía definitivamente y empecé a llorar desconsoladamente.
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